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partes entre los demás miembros 
solventes, con el fin de impedir 
que el acreedor haga responsable 
únicamente al miembro más sol­
vente de la cooperativa. Pero esto 
no implica una derogación del prin 
cipio de la responsabilidad soli 
daria, sino que es una manera más 
equitativa de repartir las deudas). 

¿ De dónde consiguen las coope­
ra ti vas de crédito los fondos nece­
sarios para sus operaciones? De 
una parte, ellas constituyen al 
mismo tiempo cooperativas de aho­
rros, en que los agricultores, co­
merciantes, empleados, etc., depo­
sitan sus ahorros. Estos fondos 
están, desde luego, a su disposi­
ción. Pero como en algunas coope­
rativas de ahorros habrá exceso 
de fondos y en otras faltarán, se 
han organizado instituciones cen­
trales que distribuyen los créditos. 
En ca~o de no disponer estas ins­
tituciones centrales de los n1edios 
neoesarios para sa t isfacer las nece-, 
sidades de las cooperativas, los 
obtienen d~l Estado, de los bancos, 
etc. En una palabra: las institu­
ciones centrales tienen el carácter 
de nuestra Caja de Cr' dita Agra­
rio, en lo que se refiere a la agri­
cultura, y de nuestro Instituto 
de Crédito Industrial, en lo que 
respecta a las indus'trias. 

¡Pero cuánto menos engorroso, 
complicado y costoso es el sistema 
alemán! ¡En vez de una tra mita­
ción larga y difícil, en vez de una 
fiscalizaci6n del deudor por medio 
de funcionarios rentados, y al fin 
sin una garantía suficiente, una 
tramitación sencillís~ma, una fisca ­
lización de los asociados por ellos 
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mismos, sin ningún gasto, y una 
ga1antfa abs0Iuta! Todo eso debido 
a la rea lización y aplicación d e l 
principio de la r esponsabilidad soli­
daria. Todos para uno, uno para 
todos. 

En el 1 ibro de Wygodzinski y 
Mueller se encuentra xpues ta la 
materia con gran acopio de deta­
lles y datos est adístico , en forma 
metódica y clara, y con caba l 
conocimiento d e las cooperativas 
y su historia. 

Es un libro admirabl e . Deseas 
ríamos que se tra dujera a l a s t -
ll a no y que se pu i ra n mano­
d e los chil nos. Si a lg pod mos 
a prender lem ni , st : 
su espfrit u de oop r c ión n utu -
li st a ) de organizaci n. 
cooper ció n s a I f un 
Pues la orga ni zaci n n 1no 
la t raducción m eri 1 d 
pe ración, Ja coordinaci n 
dife ren te partes d n ro un 
conjunt o. L organ izaci 'n, n t d 
sentido, supone di posi ~ión a co­
operar, oluntad d som t rse, spí­
ritu mut u lis .-Parvulus. 

I--I I ORJ 

Los PRÓC RE DE L 1D • PE t . 

DE CIA DE C HJLE, por Dom, ·11go 
A 1n1tnátegu.i Solar. 

La li terat ura his órica ch il na h 
sido pródiga en li bros de in er­
pretación antes que en prod uccio n s 
artísticas. Quizá consti u , n un a 
excepción las obras d e S oto mayor 
Va ldés y una qu o t r a salida d 
la pluma d e Vicuña Ma kenna y 
de Miguel Luis Amun' t egui. Entre 
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todas sobresale por su admirable 
interés y por la armoniosa propor­
ción La D·ictadi1,ra de O' 1-Iiggins. 

En cambio, los libros que tratan 
aspectos interpretativos de Chile 
son ricos y varios: Raza chilena de 
Palacios, donde lo etnológico no 
alcanza restar nada al mérito na­
ciona lista del onj un to; La Fronda 
Aristocrática d Alberto Edwards, 
intencionado y p rcial nál isis d l 
desen olvimi nto político r publica­
no; Chile y lo chilenos d lb rto 
Cabero af ortun da visión de ca­
rácter racial; Nu stra inferioridad 
económica de Fra Pcisco A. ncina, 
que proporciona mucha I uz para 
entender a nuestro país y puede 
incluirse ntre la obra históri­
cas, a pesar de u título; y otro 
lote de en ayos donde m r e una 
mención .lvf i tierra nativa de don 
Agustín ~ d ~ards. 

El señor on Domingo Amuná­
teg ui ola r, cuy bra Las enco­
v,icudas i n.dlg nas de Chile tene 
una im ort n ia d c1s 1 a p ra el 
conocimien t d l rof undo desa­
rr ll onómic y soci l d este 
p aís, ac b e n r ga r a la publi-
cid un e f or o t ra b jo hi ' tó-
n co : Los pr ' de la ·11depen-
denci a d lzi l . i ne ste libro 
un doble no ed d: s r nue a en 
él la docum nt c i n que había 
servido para l studio d la Inde­
pendencia y se pr s nt a los pró­
cere con un ar' cter aud z de inter­
pretación hist' ric . I-Ia pasado ya 
el tiempo de I s desapoderadas 
loas y de las alab nzas sin término. 

(1) Publicado n los <Anales de 
la Univer~idad d Chile . Imprenta 
Balcells, Santiag , 1930. 
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Vemos aquí las cosas en una forma 
renovada, que se apoya en la ver­
dad histórica. El señor Amuná­
tegu i, aunque no ha preferido la 
forma artística, que no es su fuerte, 
logra interesar y presenta los hechos 
con un orden y método admirables. 
Todo el primer período de las cam­
pañas de la !_~dependencia y el 
esfuerzo patriota por afirmar nues­
tra nacionalidad independizarla 
de España, se revelan como el 
resultado de la energía, constancia 
y desinterés de José Miguel Ca­
rrera. Confirma este libro de Amu­
nátegui la tradición carrerina de 
su familia, que posee un testi­
monio j m pereced ~ro en La Dicta­
dura de O'Higgins. Pero no s una 
apología desproporcionada la que 
intenta el señor Amunátegui, sino 
una rehabilitación apoyada n tex­
tos y documentos insospechables. 

La primera sorpresa que expe­
rimentará un lector lego es ha­
llarse con un Martínez de Rozas 
muy div rso del forjado por la 
tradición y la mitom nía patrio­
tera. Dista mucho I perfil histó­
rico suyo de la estampa forjada 
por la leyenda. En un paralelo 
trazado por el señqr Amunátegui 
entre Ovalle y Rozas dice: <El 
primeC'o se manifestó siempre franco 
y leal; y el segundo, a tuto y sola­
pado.> Resulta, además, incontro­
vertible la apreciación desfa orable 
que merece Rozas por su inter­
vención desvergonzada en el asunto 
de la fragata inglesa Scorpio,z,. 
Contrarréstase, empero, esta im­
presión con la sinceridad de sus 
convicciones emancipadoras. Ro­
zas trabajaba entonces de un modo 
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efectivo en crear ambiente en pro 
de las nacientes ideas libertarias 
en Chile. Resulta curioso para un 
intérprete moderno entender la 
razón por la cual el partido radical 
ha puesto entre sus precursores 
a tan discutido prócer. 

Prueba muy lógicamente el señor 
Amunátegui que Martínez de Rozas 
no pudo ser el autor del Catecismo 
político cristiano, que siempre se le 
atribuyó. Cree más bien Que se debe 
a la pluma del guatemalteco don 
Antonio José de Irisarri. 

Basta recordar- dice Amuná­
tegui-que el Dr. Rozas, desde el 
principio de 1809, se hallaba en 
Concepción; y que I Catecismo 
debió ser conclu(do en muy pocos 
días, pues comenta I proclama 
del Consejo de Regencia, dada en 
14 de Febrero de 1810 y condena 
el nombramiento de EHo para 
Gobernador de Chile, que s61o se 
habían conocido en Santiago, por 
las comunicaciones del correo de 
Buenos Aires, con fecha 31 de 
Julio. 

No·· menos relevante es el capí­
tulo VII del libro, donde se estudia 
a La familia de los ochocientos. La 
historia chilena que por mucho 
tiempo giró entre algunas familias 
oligarcas, recibe una luz nueva de 
esta investigación. Vemos cómo la 
«fronda aristocrática> de los La­
rraín, llamada por el Obispo Ro­
ddguez Zorrilla la casa otomana, 
contribuye con su influjo y empuje 
al éxito del cabildo abierto del 
18 de Septiembre de 1810, cuyas 
consecuencias quizá no calculó su 
estrecho espíritu de clan. 

Posteriormente otras familias vas­
ca9--los lrarrázaval y loi; Errá-
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zuriz entre las principales-siguen 
empujando los sucesos fundamen­
tales den uestra ida polí ica. 

Cons gra lo mejor de su ensayo 
el señor Amunátegui a la narración 
de los hechos m morables de don 
José Migu 1 Carrera. Este discu­
tido p rsonaj r suita uno de los 
sustenticulo más firme de 1 
Independenci . Primero subl a 1 
tropas en 1 11 y r forma l p r­
sonal del on reso. Inter 1ene n 
el nombrami nto de un terc ra 
Junta de obierno que amb i 'n 
es disu Ita. r o ac·ta para triunfar 
en buscar l apoyo de los sarra­
cenos o se d un grupo d r lis-
tas que sp ran a lgún c mbio 
favor bl sus interes s de tan o 
trastorno polftico. 

Sin mb rgo si importan es 
el papel polí ico de Carr ra n 
este ti mpo, m' s memor bles on 
su denuedo personal y su alor d 
soldado. A él s debe la n u va 
derrota d los ochocien os, cuya 
políti en los días d I Trat do 
de Lircay s muy sospe hosa d 
def ecci6n ant I increm nto d la 
causa r ali ta. se aquí al pro io 
Camilo Henríquez realizando una 
labor ambigua y timorata. Fu' un 
período de absurdo desconci rto 
en que hasta probados patriotas 
sienten vacilar sus conviccion . 
Carrera con su espada logra dejar 
bien puesta la causa separatista y 
afirmar de nuevo la con vicci6n 
indestructible de que el yugo s­
pañol estaba roto para siempre. 

No son estas las menores cualida­
des del libro de Amunátegui. Su 
autor, con acopio de lógica y eru­
dición, hace desfilar una atrayente 
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galería de próceres. Aparecen des­
carnado , en su estricto alar hu­
mano, con todo su temor y con sus 
dolorosas acilaciones. E tamos ya 
un po o lejanos de la 'poca en 
que el scritor acuña héroes para 

difica ión de públicos scolar s. 
na nu a ép e pare com n-

z r en studio de la hi oria hi-
1 n . Par del mundo li erario 
jo n s d dica I in er retación 
d 1 r lid d chiten . En 1 Grupo 
Indice hemos isto ya do náli-

agudísimos d 1 ersonali-
d d ortales. S nunctan 

de p r onaj s chilenos 
p1en , por fi , aban­

don s impl his oria erudita, 
qu pr , aleció desd qu Barros 
Ar n , 1a tta i 1, n r otros, 
d j ron recopilados lo m t rialcs 
dcfiniti os para I cono imiento de 
1 gu rr d 1 I nd p nd n ia. 

n 1 r c iente libro d Amun' -
t ~ui, qu s un omplem nto vigo­
roso d La Encomi ,tilas 1·ndígenas 
n lzil , es t n todo. los problemas 

pu os al día, merced al estudio 
) r isi 'n que h h cho su autor 
d los Do umentos relati os a la 
Independ ncia de Chile y de otros 
t x o no menos al iosos. 

Pueden ahora los definí i os in­
térpr tes, los artistas de la forma, 
com nzar su tarea. El camino está 
acce ibl y la labor de investiga­
c1 n resuel ta.-Ricardo A. Latcham. 

LIBROS ARGE TI OS 

N ÉMESIS, por Jorge M ax Rohde. 

Después de una intensa labor de 
crítica literaria, el género de mayor 
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relieve al decir del ático señor de 
Bergcrac, Jorge Max Rohde nos 
ofrcc una novela: Némesis ¿No­
vela es, en erdad, la última 
producción del estudioso autor de 
Las Ideas Estéticas en la Literatura 
A rgentinaJ De atenernos con rigor 
al canon constructivo y a los pre­
ceptos acerca de los recursos y 
el mento que han de concurrir 
a italizar y animar la trama de 
un asunto, hemos de expresar que 
N' m sis no es, n ton ces, precisa­
men e una no ela. Pero tampoco 
deja de serlo. Vale decir qu posee, 
en mínima partícula, ese conjunto 
de ono , m tices y paisajes que 
constituy n el eje en torno al 
cual iran los personajes y cuadros 
de la obr . 

La ausencia de un argumento 
de arraigo r sta vigor a Némesis 
como producto de imaginación. 
Los amores d Felipe Hurtado, poeta 
de sen ibilidad exquisita, y Helena 
Rémy, delicado temperamento abis­
mado n la sombra de sus propios 
sueño , no poseen n s[ más atrae­
ti o y mayor suge tión que la que 
nos brindan algunos episodios ais­
lados, este y aquel relieve de sus 
espíritus y algunas facetas de sus 
inquietudes. La lucha que Hurtado 
entabla entr su destino de escritor 
sujeto a la fiebre creadora, con sus 
imperios de conocimientos y an­
danzas, y su pasión amorosa, pin ta 
pliegues admira bles de un espíritu 

' acuciado por la incomprensi~n y 
el fecundo dolor de la obra que ger­
mina. 

Si Némesis carece de acción, de 
agilidad y de soltura técnica, posee, 
en cambio, páginas admirables de 


